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FRASES  

 

SOBRE LA BELLEZA DEL MATRIMONIO  

A LA LUZ DE AMORIS LAETITIA  

EN EL AÑO DE LA FAMILIA  
 

 

 

Amoris Laetitia N° 

 

62.   

▪ “De los Evangelios emerge claramente el ejemplo de Jesús, que […] anunció el mensaje 

concerniente al significado del matrimonio como plenitud de la revelación que recupera 

el proyecto originario de Dios (cf. Mt 19,3)”. 

 

63.   

▪ “La familia y el matrimonio fueron redimidos por Cristo (cf. Ef 5,21-32), restaurados a 

imagen de la Santísima Trinidad, misterio del que brota todo amor verdadero”.  

 

▪ “La alianza esponsal, inaugurada en la creación y revelada en la historia de la salvación, 

recibe la plena revelación de su significado en Cristo y en su Iglesia”.  

 

▪ “El Evangelio de la familia atraviesa la historia del mundo, desde la creación del hombre 

a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1,26-27) hasta el cumplimiento del misterio de la 

Alianza en Cristo al final de los siglos con las bodas del Cordero (cf. Ap 19,9)”. 

 

71.  

▪ “Jesús, que reconcilió en sí cada cosa y ha redimido al hombre del pecado, no sólo volvió 

a llevar el matrimonio y la familia a su forma original, sino que también elevó el 

matrimonio a signo sacramental de su amor por la Iglesia (cf. Mt 19,1-12; Mc 10,1-12; 

Ef 5,21-32)”.  

 

▪ “En la familia humana, reunida en Cristo, está restaurada la “imagen y semejanza” de la 

Santísima Trinidad (cf. Gn 1,26), misterio del que brota todo amor verdadero. De Cristo, 

mediante la Iglesia, el matrimonio y la familia reciben la gracia necesaria para 

testimoniar el Evangelio del amor de Dios”. 

 

72.  

▪ “El sacramento es un don para la santificación y la salvación de los esposos, porque su 

recíproca pertenencia es representación real, mediante el signo sacramental, de la misma 

relación de Cristo con la Iglesia”.  

 

▪ “El matrimonio es una vocación, en cuanto que es una respuesta al llamado específico a 

vivir el amor conyugal como signo imperfecto del amor entre Cristo y la Iglesia” 
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73.  

▪  “Cristo mismo mediante el sacramento del matrimonio, sale al encuentro de los esposos 

cristianos (cf. Gaudium et spes, 48). Permanece con ellos, les da la fuerza de seguirle 

tomando su cruz, de levantarse después de sus caídas, de perdonarse mutuamente, de 

llevar unos las cargas de los otros”. 

 

▪ “El matrimonio cristiano es un signo que no sólo indica cuánto amó Cristo a su Iglesia 

en la Alianza sellada en la cruz, sino que hace presente ese amor en la comunión de los 

esposos”.  

 

74.  

▪ “Toda la vida en común de los esposos, toda la red de relaciones que tejerán entre sí, con 

sus hijos y con el mundo, estará impregnada y fortalecida por la gracia del sacramento 

que brota del misterio de la Encarnación y de la Pascua, donde Dios expresó todo su amor 

por la humanidad y se unió íntimamente a ella. Nunca estarán solos con sus propias 

fuerzas para enfrentar los desafíos que se presenten”.  

 

▪ “Ellos están llamados a responder al don de Dios con su empeño, su creatividad, su 

resistencia y su lucha cotidiana, pero siempre podrán invocar al Espíritu Santo que ha 

consagrado su unión, para que la gracia recibida se manifieste nuevamente en cada nueva 

situación”.  

 

77. 

▪ “El matrimonio natural, por lo tanto, se comprende plenamente a la luz de su 

cumplimiento sacramental: sólo fijando la mirada en Cristo se conoce profundamente la 

verdad de las relaciones humanas”. 

 

121. 

▪ “El matrimonio es un signo precioso, porque cuando un hombre y una mujer celebran el 

sacramento del matrimonio, Dios, por decirlo así, se “refleja” en ellos, imprime en ellos 

los propios rasgos y el carácter indeleble de su amor. El matrimonio es la imagen del 

amor de Dios por nosotros. También Dios, en efecto, es comunión: las tres Personas del 

Padre, Hijo y Espíritu Santo viven desde siempre y para siempre en unidad perfecta. Y 

es precisamente este el misterio del matrimonio: Dios hace de los dos esposos una sola 

existencia”. 

 

125. 

▪ “El matrimonio, además, es una amistad que incluye las notas propias de la pasión, pero 

orientada siempre a una unión cada vez más firme e intensa. Porque «no ha sido instituido 

solamente para la procreación» sino para que el amor mutuo «se manifieste, progrese y 

madure según un orden recto”. Esta amistad peculiar entre un hombre y una mujer 

adquiere un carácter totalizante que sólo se da en la unión conyugal”.  

 

126. 

▪ “La alegría matrimonial, que puede vivirse aun en medio del dolor, implica aceptar que 

el matrimonio es una necesaria combinación de gozos y de esfuerzos, de tensiones y de 

descanso, de sufrimientos y de liberaciones, de satisfacciones y de búsquedas, de 

molestias y de placeres, siempre en el camino de la amistad, que mueve a los esposos a 

cuidarse: “se prestan mutuamente ayuda y servicio”. 
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215. 

▪ “… los gestos de amor vividos en la historia de un matrimonio se convierten en una 

«ininterrumpida continuidad del lenguaje litúrgico» y «la vida conyugal viene a ser, en 

algún sentido, liturgia”. 

 

 

Mes de la Familia, octubre 2021 

/brsc. 


